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B A T R A C H O C H Y T R I U M  S A L A M A N D R I V O R A N S

 

I N F O R M A C I Ó N  S O B R E  E L  
A G E N T E  P A T Ó G E N O  

1. AGENTE CAUSANTE DE LA ENFERMEDAD 

1.1. Tipo de agente patógeno 

Hongos. 

1.2. Nombre de la enfermedad y sinónimos 

Infección por Batrachochytrium salamandrivorans. 

1.3. Nombres comunes del agente patógeno y 
sinónimos 

B. salamandrivorans, Bsal 

1.4. Categoría taxonómica 

Batrachochytrium salamandrivorans (reino: Fungi, división: 
Chytridiomycota, orden: Rhizophydiales, género: 
Batrachochytrium). 

1.5. Autoridad (primera descripción científica, 
referencia) 

B. salamandrivorans fue identificado por primera vez en 
2013 debido a una dramática disminución de la 
población de salamandras comunes (Salamandra 
salamandra) en los Países Bajos (Martel et al., 2013). 

1.6. Entorno del agente patógeno (agua dulce, de mar 
y agua salobre) 

Agua dulce. 

2. MODOS DE TRANSMISIÓN 

2.1. Vías de transmisión (horizontal, vertical, indirecta) 

La transmisión del agente patógeno es horizontal.  
Puede persistir en el entorno como una espora móvil o 
inmóvil (Stegen et al., 2017). Se desconoce si el 
contacto directo entre animales es 
epidemiológicamente importante. 

2.2. Reservorio 

Basándose en las características de Batrachochytrium 
dendrobatidis, se supone que las esporas inmóviles 
resistentes pueden sobrevivir en el agua y el suelo 
(Johnson y Speare, 2003). Los individuos que 
sobreviven a la enfermedad pueden estar infectados 
persistentemente (Martel et al., 2013; Martel et al., 
2014).  

2.3 Factores de riesgo (temperatura, salinidad, etc.) 

Las temperaturas más propicias para el desarrollo de B. 
salamandrivorans rondan los 15°C (Martel et al., 2013). Se 
ha demostrado experimentalmente que 
B. salamandrivorans no coloniza la piel de las 
salamandras a temperaturas superiores a 25°C (Blooi et 
al., 2015a). 

Las zoosporas nadan activamente en el agua, el hongo 
depende del agua, y la desecación resulta mortal en 
todas las etapas del ciclo de vida (EFSA, 2017).

 

3. GAMA DE HOSPEDADORES/ESPECIES 
HOSPEDADORAS 

3.1.  Especies susceptibles 

B. salamandrivorans posee una amplia gama de 
hospedadores, hasta ahora no totalmente caracterizada. 
Se ha observado que 14 especies de anfibios son 
susceptibles (EFSA, 2017).  

La infección por B. salamandrivorans también se ha 
notificado en varias especies silvestres, cautivas o 
conservadas en museos (Martel et al., 2014; Spitzen van 
der Sluijs et al., 2016). Un estudio realizado en China 
encontró que B. salamandrivorans estaba presente a 
través de un amplio rango taxonómico (Yuan et al., 
2018). 

3.2. Etapas del ciclo de vida afectadas por la 
enfermedad 

Ningún trabajo publicado hasta la fecha ha investigado 
la susceptibilidad en las distintas etapas del ciclo de 
vida; ni existen informes sobre la resistencia de 
diferentes etapas de desarrollo del huésped.  

4. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA 

B. salamandrivorans fue detectado por primera vez en los 
Países Bajos en 2013 y, más tarde, se encontró en numerosas 
regiones fronterizas con Bélgica en 2013 y 2014 (Martel et al., 
2014). El hongo también fue identificado en poblaciones 
cautivas de salamandras y tritones en Alemania (Spitzen-van 
der Sluijs et al., 2016) y en el Reino Unido (Cunningham et al., 
2015). 

Se piensa que las especies nativas de B. salamandrivorans 
provienen del sudeste de Asia; ha sido identificado en Japón, 
Tailandia y Vietnam (Laking et al., 2017; Martel et al., 2014) y 
recientemente en China (Yuan et al., 2018). No obstante, un 
estudio realizado en Corea del Sur en 200 individuos durante 
dos años no encontró evidencia de infección (Samantha, Mi-
Sook, & Bruce, 2018).  

Fuera de Europa Occidental, B. salamandrivorans se conoce 
por infectar un cierto número de especies nativas de tritones 
en Asia, pero no aparece como causante significativo de 
enfermedad o mortalidad en dichas especies. La evidencia 
actual sugiere claramente que B. salamandrivorans es endémico 
en Asia y que las especies en dicha región podrían actuar 
como un reservorio de enfermedad (Laking et al., 2017). 

5. SIGNOS CLÍNICOS Y DESCRIPCIÓN DE CASO 

5.1. Tejidos hospedadores y órganos infectados 

El principal órgano donde se observa la patología es la 
piel (Martel et al., 2013; Gray et al., 2015).  

5.2. Observaciones generales y lesiones macroscópicas 

B. salamandrivorans es un parásito de las células 
epidérmicas de las salamandras, que causa ulceraciones 
cutáneas con una degradación significativa de la 
epidermis, el deterioro de las funciones vitales de la piel 
y la muerte de las especies susceptibles dos o tres 
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semanas después (Martel et al., 2013; Gray et al., 2015; 
Laking et al., 2017). En general, los signos clínicos de la 
enfermedad producida por hongos del género 
Batrachochytrium son variables y no patognomónicos, 
aunque las lesiones asociadas con B. salamandrivorans se 
caracterizan por ulceraciones marcadas en la piel, en 
contraste con aquellas causadas por B. dendrobatidis, que 
suelen causar una hiperplasia epidérmica y una 
hiperqueratosis (Martel et al., 2013 y 2014). En 
consecuencia, la sola presencia de signos clínicos es 
insuficiente para plantear un diagnóstico. 

5.3. Lesiones microscópicas y anormalidad del tejido 

Las lesiones histopatológicas consisten en ulceraciones 
de la epidermis con un gran número de talos coloniales 
de B. salamandrivorans (Martel et al., 2013). 

5.4. Situación actual con respeto a la lista de la OIE 

La infección por B. salamandrivorans se incluyó en la lista 
de enfermedades de la OIE en 2017 (ver Capítulo 1.3. 
del Código Sanitario para los Animales Acuáticos) (OIE, 
2017). 

6. IMPORTANCIA SOCIAL, ECONÓMICA Y 
AMBIENTAL 

Los anfibios hacen parte de las especies animales más 
comúnmente comercializadas en numerosas regiones del 
mundo (Smith et al., 2009; Nijman, 2010), aunque gran parte 
de este comercio se mantiene al margen de las 
reglamentaciones y los registros (Rowley et al., 2016). 

Las investigaciones efectuadas por Martel et al. (2013) 
demuestran claramente de B. salamandrivorans está causando 
enfermedad en las salamandras comunes en los Países Bajos. 
Las observaciones de campo y los estudios experimentales 
indican que la mortalidad ronda el 100%. Entre 2010 y 2013, 
el número de salamandras comunes en las poblaciones 
afectadas en los Países Bajos se redujo en un 96%.  

La enfermedad puede impactar de forma negativa numerosas 
poblaciones de anfibios. Yap et al. (2015) modelizaron el 
posible impacto de B. salamandrivorans en América del Norte y 
llegaron a la conclusión de que, en caso de introducción, 
representa una seria amenaza para la biodiversidad. 

B. salamandrivorans puede afectar de manera negativa y 
significativa el nivel de la población (hasta la extinción) de 
numerosas especies de anfibios (Yap et al., 2015).  

7. IMPORTANCIA ZOONÓTICA 

Ninguna. 

8. MÉTODOS DE DIAGNÓSTICO 

8.1. Definición de sospecha 

Altos niveles de mortalidad en las poblaciones de 
anfibios con o sin erosiones cutáneas. 

8.2. Métodos de prueba presuntivos 

Se puede efectuar un diagnóstico presuntivo sobre la 
base de una histología y la identificación de las lesiones 
características de la piel y de los talos coloniales (Martel 
et al., 2013). Por lo tanto, este método solo resulta 
adecuado para el diagnóstico de los casos clínicos. 

8.3. Métodos de prueba confirmatorios 

El diagnóstico se confirma por PCR o por cultivo.  

Actualmente, el método más fiable y más ampliamente 
utilizado para la detección de B. salamandrivorans es la 
reacción en cadena de la polimerasa cuantitativa 
(qPCR) (Blooi et al., 2013. 

Blooi et al. (2013) también describieron un protocolo 
PCR dúplex en tiempo real, que permite la detección y 
la cuantificación simultánea de B. dendrobatidis y de B. 
salamandrivorans en muestras de anfibios.  

Se puede emplear la inmunohistoquímica para detectar 
B. salamandrivorans en muestras conservadas en 
formaldehído. 

El aislamiento por métodos de cultivo posee una baja 
sensibilidad (Martel et al., 2014).  

9. MÉTODOS DE CONTROL 

Se ha desarrollado un protocolo para el tratamiento de las 
salamandras infectadas (Blooi et al., 2015a; Blooi et al., 
2015b). Se ha demostrado que la infección desaparece/se 
elimina en salamandras infectadas expuestas a una 
temperatura de 25°C durante 10 días. Sin embargo, es 
estrecho el margen entre la temperatura capaz de eliminar B. 
salamandrivorans y la temperatura crítica superior tolerada por 
la mayoría de los urodelos (Blooi et al., 2015a). Otro 
tratamiento eficaz consiste en la administración de una 
combinación de antibióticos, reservado para los animales 
mantenidos en cautiverio o capturados.  

Se considera que el comercio de salamandras constituye la vía 
de entrada más probable de B. salamandrivorans en nuevas 
regiones geográficas (Yap et al., 2015; Grant et al., 2016). Con 
el fin de controlar la invasión del patógeno, se deben 
implementar restricciones de movimientos para limitar su 
introducción y medidas de detección temprana a través de la 
vigilancia de las áreas de alto riesgo.  

10. RIESGO DE TRANSMISIÓN 

Dado que B. salamandrivorans se ha transmitido 
horizontalmente a través de la cohabitación, es posible que la 
transmisión de la enfermedad acompañe el movimiento de 
los animales acuáticos.  

Se estima que el comercio internacional de salamandras y 
tritones es el principal responsable de la propagación mundial 
de B. salamandrivorans (Martel et al., 2014; Stephen et al., 2015; 
Cooper, 2016; RAVON Reptielen Amfibieën Onderzoek 
Nederland 2016; U.S. Fish & Wildlife Service 2016). En 
Europa, se sabe que los coleccionistas transportan 
salamandras entre las fronteras para participar en eventos de 
terrariofilia, situación que representa un riesgo potencial de 
propagación del agente patógeno y que es difícil de controlar.  

Además, B. salamandrivorans es más propenso a propagarse en 
condiciones de hacinamiento, que crean estrés y debilitan el 
sistema inmunitario natural de los individuos (Rachowicz et 
al., 2005; Rowley et al., 2007; Rollins-Smith et al., 2011 in: U.S. 
Fish & Wildlife Service, 2016). B. salamandrivorans también se 
puede introducir en el entorno natural a través de la 
eliminación incorrecta de agua contaminada o de material de 
transporte de salamandras (Stephen et al., 2015; U.S. Fish & 
Wildlife Service, 2016). La liberación intencional de 
salamandras no nativas (a menudo utilizadas como cebos de 
pesca) o el escape involuntario a través de instalaciones en las 
que se mantenían cautivas también pueden dar como 
resultado la introducción y propagación de B. salamandrivorans 
en poblaciones silvestres (Picco and Collins, 2008; Krysko et 
al., 2011 in: U.S. Fish & Wildlife Service, 2016).  

El hecho de que las salamandras puedan provenir de un 
medio silvestre o que sean criadas en cautiverio (granjas, 
criadores aficionados, comerciantes de mascotas, etc.) es un 
aspecto que debe tomarse en cuenta cuando se evalúa la 
factibilidad de una restricción comercial. 

En el caso de B. dendrobatidis, toda el agua y el material de 
transporte (por ejemplo, sustratos húmedos, empaques) 
utilizados para la importación de anfibios deben ser 
considerados como contaminados a efectos de cuarentena 
(Johnson y Speare, 2003). Se puede asumir que esta medida 
también aplica a B. salamandrivorans. 
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